
De lápices a máquinas 

Por: Leidys Romero 

Ganadora del concurso “Cuéntanos tu historia sobre el ahorro”. 

Hace 5 años inició el emprendimiento que ha sido uno de los mejores retos que he tenido, 

ya que todo lo que he logrado ha sido basado en ahorrar para mejorar.   

Antes los ahorros eran más pequeños, pero significativos, empecé ahorrando 50 dólares 

para invertir en el Local; compré cosas escolares como lápiz, folder, solo para tener y 

recuerdo que a veces pasaba hasta un mes y solo había vendido un lápiz y escuchaba 

cometarios, risas y burlas, que había puesto eso y ni clientes tenía.  

Luego, vi que era necesaria una impresora y de 5 en 5 ahorré hasta conseguir comprar la 

de 40 dólares que es la casera. Seguí ahorrando. La próxima meta era comprar una 

máquina de sublimar y la compré y me propuse ahorrar para comprar una máquina de 

bordar.  

Es la que me ha hecho sentir que vale la pena ahorrar, la tenemos desde septiembre del 

año pasado.  

Iniciamos viendo precios y cotizando sin tener el dinero completo, y descubrimos cuánto 

debíamos conseguir, ya que, al ser un local pequeño, demanda inversión y sacamos 

cuenta de que, a ese ritmo de ahorro, inversión sería más tiempo que conllevaría el 

ahorro.  

Empecé a buscar empleo en lugares que fueran turnos rotativos para que no afectaran las 

horas del emprendimiento. Me contrataron en una empresa en el hospital, trabajaba los 

turnos amaneciendo para poder en el día estar en la casa atendiendo el local.  

En dicho empleo recibía liquidación mensual más las quincenas y ahorraba el 80 por 

ciento de lo recibido.  

En las noches caminaba para el trabajo para no exceder en gastos de taxi, muchas veces 

sentí que ya no daba más, por no dormir bien.   

Y recuerdo las frases de mis compañeros de trabajo diciendo que me gustaba pasar el 

páramo dejando de dormir y aguantando sueño y caminando.  

Sí, podía estar tranquila en casa en el local.  Incluso una vez un cliente fue y me vio 

barriendo y me grito en el pasillo “cerraste tu pequeño local para venir a trabajar”.  

Y así es que en 1 año y 6 meses logré ahorrar el total de 5 mil 500 dólares.  

Contactamos con la empresa que nos dio el total de la compra, vimos que todavía 

faltaban 500 dólares para tener la plata y debíamos tenerlo en 3 meses para terminar de 

cancelarla.   

Y fue duro, ya que nos habíamos puesto la meta y todavía faltaba, pero lo logramos 

nuevamente realizando inversiones pequeñas del local, y lo de ganancia, ponerlo en lo 

que faltaba.  

Así que cada vez que veo esa máquina frente a mi, sé que costó muchas trasnochadas.  



Hemos logrado gestionar las finanzas teniendo en cuenta los gastos de la casa y del local.   

No compramos cosas que no necesitamos, no agarramos taxi de no ser necesario; 

incluso evitamos comprar comida chatarra o comprar en la tienda porque son los gastos 

hormigas que al final del mes pueden afectar.  

Por el momento ya iniciamos con otro ahorro, uno en la cuenta y el otro en casa, porque 

para diciembre debemos estrenar alguna otra máquina para el local.   

Uno de los motivos por las cuales ahorramos es que vemos que, aunque pareciera lento, 

la meta se logra.   

Durante el tiempo que Dios me dé vida, seguiré ahorrando y logrando metas que ni 

siquiera yo misma imaginaría.   

Si somos capaces de tener una idea y demorar pensándola, ¿por qué no ser capaces de 

ahorrar y saber que en un tiempo aproximado tendremos lo deseado? 


